
PRIMERA PARTE 

«La dimensión teológica se hace necesaria 
para interpretar y resolver 

los actuales problemas de la convivencia humana» 

(Centesimus annus, 55) 

* Material reproducido con el permiso de la Conferencia del Episcopado Mexicano 
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Lección 3. EL AMOR DE DIOS PARA EL HOMBRE 

El Padre, fuente de todo amor, en su Hijo nos adoptó como hijos 

CAPÍTULO PRIMERO 

EL DESIGNIO DE AMOR DE DIOS 
PARA LA HUMANIDAD 

l. LA ACCIÓN LIBERADORA DE DIOS 
EN LA HISTORIA DE ISRAEL 

a) La cercanía gratuita de Dios 

20 Cualquier experiencia religiosa auténtica, en todas las 
tradiciones culturales, comporta una intuición del Misterio 
que, no pocas veces, logra captar algún rasgo del rostro de 
Dios. Dios aparece, por una parte, como origen de lo que es, 
como presencia que garantiza a los hombres, socialmente orga­
nizados, las condiciones fundamentales de vida, poniendo a su 
disposición los bienes necesarios; por otra parte aparece tam­
bién como medida de lo que debe ser, como presencia que 
interpela la acción humana -tanto en el plano personal como 
en el plano social-, acerca del uso de esos mismos bienes en la 
relación con los demás hombres. En toda experiencia religiosa, 
por tanto, se revelan como elementos importantes, tanto la di­
mensión del don y de la gratuidad, captada como algo que 
subyace a la experiencia que la persona humana hace de su 
existir junto con los demás en el mundo, como las repercusio­
nes de esta dimensión sobre la conciencia del hombre, que se 
siente interpelado a administrar convivial y responsablemente 
el don recibido. Testimonio de esto es el reconocimiento univer­
sal de la regla de oro, con la que se expresa, en el plano de las 
relaciones humanas, la interpelación que llega al hombre del 
Misterio: «Todo cuanto queráis que os hagan los hombres, 
hacédselo también vosotros a ellos» (M t 7, 12). 23 

21 Sobre el fondo de la experiencia religiosa universal, 
compartido de formas diversas, se destaca la Revelación que 

23 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 1789; 1970; 2510. 
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Dios hace progresivamente de Sí mismo al pueblo de Israel. 
Esta Revelación responde de un modo inesperado y sor­

prenden te a la búsqueda humana de lo divino, gracias a las 
acciones históricas, puntuales e incisivas, en las que se mani­
fiesta el amor de Dios por el hombre. Según el libro del Éxo­
do, el Señor dirige a Moisés estas palabras: «Bien vista tengo la 
aflicción de mi pueblo en Egipto, y he escuchado su clamor en 
presencia de sus opresores; pues ya conozco sus sufrimientos. 
He bajado para librarle de la mano de los egipcios y para subirle 
de esta tierra a una tierra buena y espaciosa; a una tierra que 
mana leche y miel» (Ex 3, 7-8). La cercanía gratuita de Dios -a 
la que alude su mismo Nombre, que Él revela a Moisés, <<Yo soy 
el que soy» (Ex 3, 14)-, se manifiesta en la liberación de la es­
clavitud y en la promesa, que se convierte en acción histórica, 
de la que se origina el proceso de identificación colectiva del 
pueblo del Señor, a través de la conquista de la libertad y de la 
tierra que Dios le dona. 

22 A la gratuidad del actuar divino, históricamente eficaz, 
le acompaña constantemente el compromiso de la Alianza, 
propuesto por Dios y asumido por Israel . En el monte Sinaí, 
la iniciativa de Dios se plasma en la Alianza con su pueblo, al 
que da el Decálogo de los mandamientos revelados por el 
Señor (cf. Ex 19-24). Las ••diez palabras» (Ex 34,28; cf. Dt 
4,13; 10,4) «expresan las implicaciones de la pertenencia a 
Dios instituida por la Alianza. La existencia moral es respuesta 
a la iniciativa amorosa del Señor. Es reconocimiento, homenaje 
a Dios y culto de acción de. gracias. Es cooperación con el de­
signio que Dios se propone en la historia ». 24 

Los diez mandamientos, que constituyen un extraordina­
rio camino de vida e indican las condiciones más seguras pa­
ra una existencia liberada de la esclavitud del pecado, con­
tienen una expresión privilegiada de la ley natural. «Nos en­
señan al mismo tiempo la verdadera humanidad del hombre, 
Ponen de relieve los deberes esenciales y, por tanto indirecta­
mente, los derechos fundamentales inherentes a la naturaleza 
de la persona humana». 25 Connotan la moral humana universal. 
Recordados por Jesús al joven rico del Evangelio (cf. Mt 19,18), 

24 Catecismo de la Iglesia Católica, 2062. 
25 Catecismo de la Iglesia Católica, 2070. 

-60304-



los diez mandamientos «constituyen las reglas primordiales de 
toda vida social». 26 

23 Del decálogo deriva un compromiso que implica no só­
lo lo que se refiere a la fidelidad al único Dios verdadero, 
sino también las relaciones sociales dentro del pueblo de la 
Alianza. Estas últimas están reguladas especialmente por lo que 
ha sido llamado el derecho del pobre: «Si hay junto a ti algún 
pobre de entre tus hermanos ... no endurecerás tu corazón ni 
cerrarás tu mano a tu hermano pobre, sino que le abrirás tu 
mano y le prestarás lo que necesite para remediar su indigencia» 
(Dt 15,7-8). Todo esto vale también con respecto al forastero: 
«Cuando un forastero resida junto a ti, en vuestra tierra, no le 
molestéis. Al forastero que reside junto a vosotros, le miraréis 
como a uno de vuestro pueblo y lo amarás como a ti mismo; 
pues forasteros fuisteis vosotros en la tierra de Egipto. Yo, Yah­
veh, vuestro Dios» (Lv 19,33-34). El don de la liberación y de la 
tierra prometida, la Alianza del Sinaí y el Decálogo, están, por 
tanto, íntimamente unidos por una praxis (ne: comportamiento) 
que debe regular el desarrollo de la sociedad israelita en la jus­
ticia y en la solidaridad. 

24 Entre las múltiples disposiciones que tienden a concretar 
el estilo de gratuidad y de participación en la justicia que 
Dios inspira, la ley del año sabático (celebrado cada siete 
años) y del año jubilar (cada cincuenta años)27 se distinguen 
como una importante orientación -si bien nunca plenamente 
realizada para la vida social y económica del pueblo de Is­
rael. Es una ley que prescribe, además del reposo de los cam­
pos, la condonación de las deudas y una liberación general de 
las personas y de los bienes: cada uno puede regresar a su fami­
lia de origen y recuperar su patrimonio. 
Esta legislación indica que el acontecimiento salvífico del 
éxodo y la fidelidad a la Alianza representan no sólo el prin­
cipio que sirve de fundamento a la vida social, política y 
económica de Israel, sino también el principio regulador de 
las cuestiones relativas a la pobreza económica y a la injusti­
cia social. Se trata de un principio invocado para transformar 

26 JUAN PABLO 11, Carta ene. Veritatis sp/endor,97: AAS 85 (1993) 1209. 
27 La ley se encuentra en Ex23; Dt15; Lv25. 
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continuamente y desde dentro la vida del pueblo de la Alianza, 
para hacerla conforme al designio de Dios. Para eliminar las 
discriminaciones y las desigualdades provocadas por la evolu­
ción socioeconómica, cada siete años la memoria del éxodo y 
de la Alianza se traduce en términos sociales y jurídicos, de mo­
do que las cuestiones de la propiedad, de las deudas, de los ser­
vicios y de los bienes, adquieran su significado más profundo. 

25 Los preceptos del año sabático y del año jubilar consti­
tuyen una doctrina social «in nuce1/3 (ne: en germen, en princi­
pio). Muestran cómo los principios de la justicia y de la solidari­
dad social están inspirados por la gratuidad del evento de salva­
ción realizado por Dios y no tienen sólo el valor de correctivo 
de una praxis (ne: ~ praxis, comportamiento, modo de 
obrar) dominada por los intereses y objetivos egoístas, sino que 
han de ser más bien, en cuanto prophetia futuri (ne: profecía 
del futuro) la referencia normativa a la que todas las generacio­
nes en Israel deben conformarse si quieren ser fieles a su Dios. 

Estos principios se convierten en el fulcro (ne: apoyo, sostén) 
de la predicación profética, que busca interiorizarlos. El Espí­
ritu de Dios, infundido en el corazón del hombre -anuncian los 
Profetas- hará arraigar en él los mismos sentimientos de justicia 
y de misericordia que moran en el corazón del Señor (cf. Jr 
31,33 y Ez 36,26-27). De este modo, la voluntad de Dios, ex­
presada en el Decálogo del Sinaí, podrá enraizarse de manera 
creativa en el interior del hombre. Este proceso de interioriza­
ción conlleva una mayor profundidad y un mayor realismo en la 
acción social, y hace posible la progresiva universalización de 
la actitud de justicia y solidaridad, que el pueblo de la Alianza 
está llamado a realizar con todos los hombres , de todo pueblo y 
Nación. 

b) Principio de la creación y acción gratuita de Dios 

26 La reflexión profética y sapiencial alcanza la primera ma­
nifestación y la fuente misma del proyecto de Dios sobre toda la 
humanidad, cuando llega a formular el principio de la creación 
de todas las cosas por Dios. En el Credo de Israel, afirmar que 
Dios es Creador no significa solamente expresar una convicción 

28 Cf. Juan Pablo 11 , Carta ap. Tertío míllenío adveníente, 13. AAS87 (1955) 14. 
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teorética, sino también captar el horizonte original del actuar 
gratuito y misericordioso del Señor en favor del hombre y la 
mujer, creados a su imagen y semejanza (d. Gn 1,26-27), están 
por eso mismo llamados a ser el signo visible y el instrumento 
eficaz de la gratuidad divina en el jardín en que Dios los ha 
puesto como cultivadores y guardianes de los bienes de la crea­
ción. 

27 En el actuar gratuito de Dios Creador se expresa el 
sentido mismo de la creación, aunque esté oscurecido y dis­
torsionado por la experiencia del pecado. La narración del 
pecado de los orígenes (d. Gn 3, 1-24), en efecto, describe la 
tentación permanente y, al mismo tiempo, la situación de des­
orden en que la humanidad se encuentra tras la caída de nues­
tros primeros padres. Desobedecer a Dios significa apartarse de 
su mirada de amor y querer administrar por cuenta propia la 
existencia y el actuar en el mundo. La ruptura de la relación de 
comunión con Dios provoca la ruptura de la unidad interior de 
la persona humana, de la relación de comunión entre el hombre 
y la mujer y de la relación armoniosa entre los hombres y las 
demás criaturas. 29 En esta ruptura originaria debe buscarse la 
raíz más profunda de todos los males que acechan a las relacio­
nes sociales entre las personas humanas, de todas las situacio­
nes que en la vida económica y política atentan contra la digni­
dad de la persona, contra la justicia y contra la solidaridad. 

11. JESUCRISTO 
CUMPLIMIENTO DEL DESIGNIO DE AMOR DEL PADRE 

a) En Jesucristo se cumple el acontecimiento decisivo 
de la historia de Dios con los hombres 

28 La benevolencia y la misericordia, que inspiran el ac-
tuar de Dios y ofrecen su clave de interpretación, se vuelven 
tan cercanas al hombre que asumen los rasgos del hombre 
Jesús, el Verbo hecho carne. En la narración de Lucas, Jesús 
describe su ministerio mesiánico con las palabras de lsaías que 
reclaman el significado profético del jubileo: «El Espíritu del Se-

29 Cf. CONCILIO VATICANO 11, past. Gaudium et spes, 13; AAS 58 (1966) 1035. 
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ñor sobre mí, porque me ha ungido para anunciar a los pobres 
la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los 
cautivos y la vista a los ciegos, para dar libertad a los oprimidos 
y proclamar un año de gracia del Señor» (4,18-19; cf. Is 61,1-
2). Jesús se sitúa, pues, en la línea del cumplimiento, no sólo 
porque lleva a cabo lo que había prometido y era esperado 
por Israel, sino también, en un sentido más profundo, por­
que en Él se cumple el evento decisivo de la historia de Dios 
con los hombres. Jesús, en efecto, proclama: «El que me ha 
visto a mí, ha visto al Padre» (Jn 14,9). Expresado con otras 
palabras, Jesús manifiesta tangiblemente {ne: manifiestamente) y 
de modo definitivo quién es Dios y cómo se comporta con los 
hombres. 

29 El amor que anima el ministerio de Jesús entre los 
hombres es el que el Hijo experimenta en la unión íntima 
con el Padre. El Nuevo Testamento nos permite penetrar en la 
experiencia que Jesús mismo vive y comunica del amor de Dios 
su Padre -Abbá- y, por tanto, en el corazón mismo de la vida 
divina. Jesús anuncia la misericordia liberadora de Dios en rela­
ción con aquellos que encuentra en su camino, comenzando 
por los pobres, los marginados, los pecadores, e invita a seguir­
lo porque El es el primero que, de modo totalmente único, obe­
dece al designio de amor de Dios como su enviado en el mundo. 

La conciencia que Jesús tiene de ser el Hijo expresa preci­
samente esta experiencia originaria. El Hijo ha recibido todo, y 
gratuitamente, del Padre: <<Todo lo que tiene el Padre es mío» 
(Jn 16, 15); Él, a su vez, tiene la misión de hacer partícipes de 
este don y de esta relación filial a todos los hombres: «No os 
llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a 
vosotros os he llamado amigos, porque todo lo que he oído a 
mi Padre os lo he dado a conocer» (Jn 15, 15). 

Reconocer el amor del Padre significa para Jesús inspirar 
su acción en la misma gratuidad y misericordia de Dios, ge­
neradoras de vida nueva, y convertirse así, con su misma 
existencia, en ejemplo y modelo para sus discípulos. Estos 
están llamados a vivir como Él y, después de su Pascua de 
muerte y resurrección, a vivir en Él y de Él, gracias al don so­
breabundante del Espíritu Santo, el Consolador que interioriza 
en los corazones el estilo de vida de Cristo mismo. 
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